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Resumen. La Educación Musical se caracteriza por una transformación constante en la cual muchos 
docentes se han sumado a las diferentes propuestas que ofrece la tecnología digital en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje y el acercamiento a nuevas posibilidades y nuevo alumnado, respondiendo 
además a las necesidades de éste. El presente trabajo realiza una revisión descriptiva de la literatura 
científica más relevante de los últimos diez años centrada en el uso de la Tecnología Educativa. Dicha 
revisión, es esencial ya que se trata de una línea educativa en constante evolución y cambio debido a los 
avances de a la tecnología digital. Los resultados muestran cómo todos los ciclos educativos han sido 
investigados. Así pues, en el caso de Educación Infantil se detecta el diseño de software específico; en 
Primaria se ha observado que el alumnado con ciertos conocimientos previos de música ha desarrollado 
significativamente sus competencias; en Secundaria se muestra una transversalidad de aprendizajes a 
pesar de que se detecta cierto uso para reforzar contenidos tradicionales desaprovechando las nuevas 
posibilidades, también se refleja el uso que el docente hace de las tecnologías de la información y 
la comunicación (TIC) en su formación continua; en Educación Superior destaca la docencia online 
como nuevo modelo de negocio educativo y un intento constante de incluir las experiencias de fuera 
del aula dentro de ésta; en las enseñanzas habilitantes llama la atención el uso del portafolios como 
herramienta evaluativa, formativa y una superación de la unidireccionalidad de las primeras propuestas; 
y, por último, en los ámbitos educativos con necesidades especiales se hace un mayor hincapié en el 
desarrollo de competencias interpersonales e intrapersonales. 
Palabras clave: Educación Musical; Educación Artística; Tecnología Educativa; tecnologías digital; 
tecnologías de la información y la comunicación; reforma educativa; situaciones de aprendizaje.

[en] Digital technology in Music Education: a review of the literature

Abstract. Music education is characterized by a constant transformation in which many teachers have 
joined the different proposals offered by digital technology in the teaching-learning process and the 
approach to new possibilities and new students, also responding to the needs of this. This paper makes 
a descriptive review of the most relevant scientific literature of the last ten years focused on the use of 
educational technology. This revision is essential because is an educational topic in constant evolution 
and change due to advances related to digital technology. The results show how all the educational cycles 
have been investigated. Thus, in the case of early childhood education, the design of specific software is 
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detected; In primary school it has been detected that students with certain previous knowledge of music 
have significantly developed their skills; In secondary school, there is a transversality of learning, 
despite the fact that some use is detected to reinforce traditional content, wasting the new possibilities, 
the teacher’s use of information and communication technologies (ICT) in their continuing education is 
also shown; in higher education, online teaching stands out as a new educational business model and a 
constant attempt to include experiences from outside the classroom within it; in professional education, 
emphasis has been placed on the use of portfolios as a formative evaluative tool, and in overcoming the 
unidirectionality of the first proposals; and in educational settings with special needs, greater emphasis 
is placed on the development of interpersonal and intrapersonal skills.
Keywords: Music Education; Art Education; Educational Technology; digital technology; information 
and communication technologies; education reform; learning situations.
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1. Introducción

La Educación Musical a través de la Historia, ha estado caracterizada por la enseñan-
za presencial en la que un maestro transmitía sus conocimientos de una forma casi 
mística a sus discípulos, creándose un vínculo de acompañante y acompañado a tra-
vés del camino del conocimiento (Gustems-Carnicer, Calderón-Garrido y Calderón-
Garrido, 2014). Si bien esto era comprensible y loable en épocas pasadas, en pleno 
siglo XXI puede resultar, si no obsoleto, sí falto de ideas que permitan aprovechar 
los recursos que los avances tecnológicos ofrecen. 

En este sentido, multitud de docentes siguen usando unas metodologías que se 
podrían denominar tradicionales, centrándose en el desarrollo artesanal de las com-
petencias y saberes. Sin embargo, cada vez son más las propuestas y las voces que 
claman por readaptar los diversos currículos e incluir las tecnologías digitales en 
los procesos musicales de enseñanza-aprendizaje musicales (Soutcott y Crawford, 
2011). Para ello, además de un conocimiento de las posibilidades y herramientas que 
el docente tiene a su alcance, es necesario un esfuerzo por incorporar dichas herra-
mientas en las actividades cotidianas del aula (Román, 2017). 

Estos esfuerzos responden al alumnado de hoy, que reclama ventanas mediáti-
cas a través de las cuales pueda aprender, crear e imaginar nuevos contextos (Kim, 
2016). Un alumnado que está conectado al mundo a través de sus cada vez más so-
fisticados teléfonos móviles (Bromley, 2012; Kongaut y Bohlin, 2016) y tablets que 
son usadas como generadoras, grabadoras, gestoras y editoras de sonido (Stephenson 
y Limbrick, 2015). Un alumnado, en definitiva, alfabetizado en los entornos digitales 
(Drew, 2012; Hagood y Skinner, 2012) y multimodales (Gainer, 2012) que demanda 
una educación en este ámbito. 

De esta forma, el rol del docente de música se transforma y pasa a ser el de facili-
tador, acercando al discente al mundo de fuera del aula, a través de esas ventanas que 
la tecnología permite abrir (Cremata y Powel, 2017). Para ello, por ejemplo, el uso 
de la web 2.0 ha permitido diseñar proyectos educativos en los que las escuelas más 
alejadas puedan beneficiarse de la Educación Musical (Crawford, 2013), como es el 
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caso de Music X, un proyecto basado en el aprendizaje semipresencial (b-learning), 
en Australia (Crawford, 2017).

2. Objetivo

El objetivo de este artículo es hacer una revisión de la literatura científica más re-
ciente, centrada en las investigaciones que tienen como protagonista el uso de la tec-
nología y los medios digitales en la Educación Musical. De esta forma, se actualiza y 
reafirma el conocimiento que se tiene sobre este ámbito y sus aplicaciones en el aula.

3. El uso de la tecnología en la Educación Musical

A pesar de que, obviamente, no en todos los países el sistema educativo y la legis-
lación emplea la misma terminología para los diversos ciclos formativos, edad de 
los discentes y grados referidos a la música y la educación general (Cox y Stevens, 
2017), para poder analizar el uso de la Tecnología Educativa en la Educación Musi-
cal, en este artículo se emplea la distribución de las diferentes etapas educativas que 
marca la legislación española.

3.1. Educación Infantil y Primaria

En el caso de la Educación Infantil, se han diseñado diversos software como es el caso 
del SAMI (Software para el aprendizaje de la música en Educación Infantil). Se trata de 
un proyecto basado en la tecnología móvil que ha obtenido excelentes resultados (Paule-
Ruiz, Álvarez-García, Pérez-Pérez, Álvarez-Sierra y Trespalacios-Menéndez, 2017).

Por su parte, Huang y Yeh (2014) usaron un interface gráfico para desarrollar las 
habilidades compositivas del alumnado. Los resultados mostraron altos niveles de sa-
tisfacción con el aprendizaje realizado y una actitud positiva hacia la actividad musical.

En el caso de Educación Primaria, tanto docentes como discentes han sido estu-
diados. En el primer caso, según Perkmen y Cevik (2010), los maestros que se ven a 
sí mismos como sociables, organizados y cuidadosos están más motivados en el uso 
de la enseñanza asistida por ordenador.

Respecto al alumnado de Primaria, si bien a priori puede parecer una edad prema-
tura para desarrollar el pensamiento computacional, Sáez-Lopez y Sevillano-García 
(2017) realizaron un experimento con un grupo de 109 estudiantes en el que imple-
mentó una serie de actividades basadas en la programación y otro grupo de control 
de 35 alumnos que no desarrollaron tal tarea. Los resultados mostraron en el grupo 
experimental un mayor incremento del interés hacia la música, a la vez que traba-
jaron la programación y desarrollaron dicha competencia de una forma destacada. 

Conclusiones parecidas resaltó Hayes (2017) tras implementar su proyecto 
Sound, Electronics and Music con 900 estudiantes escoceses. Además, los estudios 
muestran cómo el alumnado desarrolla sus habilidades mediadas por la tecnología 
con un alto componente reflexivo en su uso (Addesi, Anelli, Benghi y Friberg, 2017).

Destacan estudios como el de Hernández-Bravo, Cardona-Molto y Hernández-
Bravo (2016), quienes evaluaron el efecto de un programa de Educación Musical 
individualizado en 90 estudiantes de Primaria. Las conclusiones mostraron que los 
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estudiantes con un nivel musical medio o alto desarrollaron significativamente la 
expresión vocal e instrumental, la competencia auditiva, el lenguaje musical, el mo-
vimiento y la danza, así como otras competencias artísticas afines. Sin embargo, 
los estudiantes con un nivel musical bajo no mostraron beneficios significativos en 
comparación con un aprendizaje tradicional. 

A conclusiones parecidas llegaron Shibazaki y Marshall (2013) con su estudio 
con discentes de 10 y 11 años en Inglaterra. En sus investigaciones, además, demos-
traron diferencias en función del género a la hora de seleccionar criterios compositi-
vos en el uso de las tecnologías digitales a diferencia de la metodología tradicional. 
Los resultados reflejaron que los niños se sintieron más atraídos que las niñas por el 
uso, pero que son éstas las que integraron mejor los conocimientos previos. 

En cualquier caso, todos los software diseñados para esta etapa destacan por man-
tener, al igual que en la metodología tradicional, el espíritu lúdico (Gower y Mc-
Dowall, 2012).

3.2. Educación Secundaria

En la etapa de Educación Secundaria, la literatura científica refleja numerosas inves-
tigaciones que ponen de manifiesto el uso de múltiples recursos relacionados con las 
tecnologías digitales por parte de los docentes. Dicho uso no se limita al aula y al 
alumnado, sino que también guía la formación continua y el desarrollo profesional 
de los docentes (Rodesiler, 2015; Savage, 2010). 

Por ejemplo, Wise, Greenwood y Davis (2011) describieron las prácticas y per-
cepciones de nueve profesores en Nueva Zelanda y de cómo su metodología se ca-
racteriza por el uso de dispositivos móviles. Este uso u otros parecidos, implican 
cambios metodológicos en los que el docente se abre ante las nuevas posibilidades y 
a la creatividad aparejada a las mismas (Wise, 2016).

Por lo que se refiere al alumnado, Lorenzo-Quiles, Vilchez-Fernández y Herrera-
Torres (2015) realizaron un programa con un grupo de control y otro experimental 
que usó objetos de aprendizaje digital para música. Los resultados confirmaron que 
el grupo experimental adquirió un mayor logro académico disciplinar. 

Por su parte, Chan, Jones, Scalon y Joiner (2006) usaron el CD-ROM comercial 
Teach me Piano Deluxe en Inglaterra. En su experimento 36 estudiantes mejoraron 
significativamente sus habilidades lectoras y rítmicas, involucrando un desarrollo en 
otras áreas de aprendizaje que implican la redacción, el desarrollo auditivo, la auto-
confianza o el nivel de comprensión.

Pero no solo las herramientas específicamente musicales tienen cabida. Por ejem-
plo, Countriman y Rose (2017) analizaron los beneficios del uso de un videojuego 
online en el aula de música. Con su experiencia, los autores, además de describir el 
desarrollo de las competencias musicales y en especial de escucha, reflexionaron 
sobre los beneficios en el bienestar del alumnado al llevar a la escuela algo que les 
es tan cercano como los videojuegos. Así pues, y tal como ya se ha sugerido en otras 
áreas, la integración del día a día del alumnado en el aula ofrece múltiples beneficios, 
tal como afirman Gertrudix y Gertrudix tras su revisión bibliográfica (2014). A las 
mismas conclusiones llegaron Pinhati y Siqueira (2014) al considerar superlativa la 
importancia de la realidad social de cada estudiante a la hora de diseñar las activida-
des musicales. En este sentido, la educación formal, la no formal y la informal se dan 
la mano en el aula (Stowell y Dixon, 2014). En esta línea, tal como propone Carlisle 
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(2011), se puede pensar incluso en la creación de nuevas experiencias interpretativas 
en las que tomen protagonismo la música que escuchan los adolescentes, provenien-
te en muchos casos de los diversos medios de comunicación y las redes sociales que 
se usan en el siglo XXI, convirtiéndose así en experiencias multimodales donde la 
audición y la creación se dan la mano.

Sin embargo, estudios realizados por Savage (2010) en el Reino Unido mostraron 
que el uso de las TIC se emplea en la mayoría de los casos para reforzar contenidos 
tradicionales, limitando, e incluso malgastando, así sus posibilidades. Otro handicap 
que se ha reflejado con asiduidad es la falta de recursos en los centros, en especial 
los que dependen directamente de los diferentes estados (Crawford, 2009). Este dato, 
además, se complementa con el análisis de diversos currículos educativos que no 
reflejan el reconocimiento social que existe sobre el uso de la tecnología en los pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje (Crawford y Southcott, 2017; Peppler, 2010; Liu y 
Liu, 2017).

3.3. Educación Superior

En Educación Superior, las tecnologías digitales han supuesto un revulsivo y una re-
volución en el modelo de negocio del sector de la educación, surgiendo los mercados 
de educación online (OEM), proveedores de educación online (OEP) y servicios de 
educación en línea (OES) (Pathak, 2016). Obviamente, la Educación Musical que se 
imparte en estos ámbitos debe su existencia y su razón de ser a las TIC, por lo que no 
es necesario incidir aún más en sus beneficios.

En el caso de las enseñanzas presenciales, las investigaciones muestran múltiples 
bondades en el uso de determinadas herramientas. Así, por ejemplo, King (2008) 
reflejó que el uso del LTI (Learning Technology Interface) en el ámbito de la percu-
sión desarrollaba una planificación más eficaz en el conjunto de tareas y que, ade-
más, cuanto más usaron los alumnos el LTI el desarrollo pasó a ser exponencial. En 
este sentido, la multimodalidad y la hipertextualidad característica de los formatos 
digitales ha resultado catalizadora en la rápida aceptación por parte de discentes y 
docentes (Domingo, 2012; Edwards, Perry, Janzen y Menzies, 2012). Esta misma 
multimodalidad está resultando clave a la hora de poder comunicar al resto del mun-
do los avances en la investigación musical (Yang, Ketner, Luker y Patterson, 2016). 
A su vez, está sirviendo como soporte para poder fomentar un trabajo transversal que 
integre diversas áreas de conocimiento (Boche y Henning, 2015). 

Si algo caracteriza a la sociedad actual es la conexión constante con el resto del 
mundo. Esta ventana abierta a través de los teléfonos móviles supone un revulsivo 
en algunos contextos que, si bien pueden parecer a simple vista contrarios a la con-
centración necesaria para asimilar un aprendizaje, bien aprovechados y gestionados 
pueden ser tremendamente beneficiosos. A tal conclusión llegó Niu (2017) con su 
investigación basada en la creación de una plataforma accesible a través de los dis-
positivos móviles.

Llama la atención el estudio que Pike (2017) realizó con docentes de música en 
su formación inicial. En su investigación exploró tanto al docente como al discente 
y las actitudes de ambos en la relación que se establecía en un entorno online. Las 
conclusiones mostraban una rápida adaptación de los futuros maestros hacia esta 
modalidad y una mejor comprensión de los contenidos por parte del alumnado. Por 
otro lado, Talski (2015) realizó una serie de actividades online con 161 futuros do-
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centes. Su conclusión fue que la motivación hacia el aprendizaje era mayor que en 
el caso de la enseñanza presencial. Igualmente, Vidulin-Orbanić y Duraković (2011) 
afirmaron que los futuros docentes encontraban en las tecnologías digitales una ma-
nera de optimizar su tiempo y llegar al alumnado más directamente en comparación 
con la transmisión clásica de conocimientos musicales.

Estudios parecidos con futuros maestros muestran cómo el uso de podcats, que 
buscan trabajar la unión de las historias personales con la formación e inquietudes 
del alumnado, afianzan la autoestima y refuerzan la personalidad, a la vez que desa-
rrollan la creatividad de los docentes (Bolden y Nahachewsky, 2015). 

3.4. Formación habilitante

En el ámbito de la formación instrumental especializada, la enseñanza online es la 
que más adeptos ha ganado. En esta modalidad se han estudiado tanto los compor-
tamientos del profesorado como del alumnado. Dye (2016) examinó el uso de video 
conferencias, analizando los diferentes patrones de comportamiento de 6 docentes y 
discentes estadounidenses. Las conclusiones mostraban un alto grado de aprovecha-
miento de las clases y una comunicación bidireccional. 

Esto, a su vez, demuestra cómo la unidireccionalidad de las primeras acciones 
está siendo superada para plantearse nuevas propuestas en las que la retroalimen-
tación y la comunicación fluida son el objetivo (Kão y Niitsoo, 2014). Para ello, 
algunos software incluyen, como parte de sus posibilidades, aplicaciones de interac-
ción entre docente y discente e, incluso, entre los propios discentes, creándose así 
comunidades de aprendizaje (Waldron, 2013).

Sin embargo, no solo la enseñanza online ha sido desarrollada. En ámbitos tan es-
pecializados como la formación instrumental, las tecnologías digitales han mostrado 
sorprendentes resultados al combinar metodologías convencionales con los nuevos 
modelos. Tal es el caso de lo reflejado por Roy (2016) en entornos tan, a priori, poco 
favorecedores como la transmisión oral de la música tradicional de la India. En estos 
ámbitos, las herramientas sincrónicas y asincrónicas ofrecen posibilidades que, hasta 
ahora, eran impensables, como, por ejemplo, componer música en grupo desde dife-
rentes partes del mundo (Biasutti, 2015; Dobson y Littleton, 2016; Naughton, 2012), 
o la creación de foros virtuales de reflexión (Merga, 2014). A su vez, trabajar con 
la tecnología en la etapa formativa ha abierto el camino profesional de los jóvenes 
intérpretes que se han sentido atraídos, entre otras cosas, por la ingeniería de sonido 
o la acústica (Kardos, 2012).

En la formación instrumental, Nijs y Leman (2014) mostraron los beneficios del 
uso del sistema interactivo Music Paint Machine durante nueve meses, comparando un 
grupo experimental con uno de control de estudiantes de clarinete. Los investigadores 
afirmaron que los resultados en el grupo experimental fueron sorprendentemente me-
jores que en el grupo de control en lo referido a competencias instrumentales. 

Por su parte, Rowe, Triantafyllaki y Anagnotopoulou (2015), tras trabajar con 
19 estudiantes de piano durante seis semanas el sistema de improvisación Miror, 
concluyeron que la capacidad de improvisación del alumnado había mejorado nota-
blemente, en especial si comparaban las capacidades adquiridas, con los avances que 
se solían conseguir en las clases tradicionales.

No cabe duda de que en un aprendizaje que requiere de tanto seguimiento con-
tinuo –y que, además, trabaja con un material tan etéreo como el sonido–, una he-
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rramienta que permita reflejar todos los avances como un portafolios digital es un 
recurso de primer orden (Taylor, Dunbar-Hall y Rowley, 2012). En esta línea trabaja-
ron Brook y Upitis (2015), quienes en sus investigaciones con el e-portfolio iSCORE 
concluyeron, además, que éste promueve la autorregulación de los estudiantes.

Al hilo de lo anterior, y en la recopilación del producto sonoro, Silveira y Gavin 
(2016) realizaron varios experimentos basados en la grabación, descomposición y 
posterior autoevaluación de 112 estudiantes de música. Su análisis mostró una gran 
profundidad en las reflexiones previas a la autoevaluación y un seguimiento de todos 
los parámetros de la música que sin las tecnologías necesarias serían indescifrables. 
En este sentido, el procesamiento del sonido y descomposición de todos los ele-
mentos que conforman la música permiten a los estudiantes centrarse y optimizar 
esfuerzos en mejorar partes o elementos concretos de su interpretación y su técnica, 
ya sea la afinación, la exactitud rítmica, etc., sin verse interferidos por otros aspectos 
(Cano, Schuller y Dittmar, 2014). Incluso las nuevas posibilidades que se abren han 
permitido centrarse en el gesto musical, tal como relataron Van der Linden, Schoon-
derwaldt, Bird y Johnson (2011) al referirse a la observación, análisis y posterior 
corrección de la inclinación del arco del violín. 

En cualquier caso, algunos estudios muestran que son los menores de 25 años, los 
hombres y las personas con mayor nivel educativo los que se sienten más atraídos 
hacia el uso de las tecnologías digitales en su formación musical, ya sea inicial o de 
reciclaje (Suki, 2011). 

En un nivel profesional, las tecnologías digitales suponen un gran avance y un 
replanteamiento de lo que hasta ahora eran los tradicionales conciertos pedagógicos 
y la recepción de la música (Lepa, Hoklas, Egermann y Weinzieri, 2015). Con esto, 
se puede afirmar que se cierra el círculo. Es decir, el que, hasta hace poco tiempo era 
estudiante, se convierte en un profesional que dedica parte de su tiempo a enseñar 
desde el escenario a jóvenes estudiantes. En esta función, las tecnologías digitales 
tendrán un papel protagonista.

3.5. Ámbitos con necesidades educativas especiales

A pesar de que la literatura científica no ha desarrollado en demasía esta línea, los 
ámbitos con necesidades educativas especiales merecen, sin duda, una especial aten-
ción. Sin embargo, el estudio llevado a cabo por Cano y Sánchez-Iborra (2015) con 
alumnado con dificultades de aprendizaje en el que se usaba la herramienta multime-
dia PLAIME (Platform for the Ingration of handicapped children in Music Educa-
tion) mostraba un avance sustancial en sus conocimientos musicales y un desarrollo 
positivo del comportamiento.

Por su parte, Hillier, Greher, Queenan, Marshall y Kopec (2016) realizaron un 
proyecto con personas con trastorno del espectro autista durante nueve semanas. A 
lo largo de este tiempo aplicaron el programa SoundScape. Obtuvieron excelentes 
beneficios relacionados con la disminución del estrés y la ansiedad.

En contextos hospitalarios, la tecnología digital ha permitido, en cierta manera 
y a través de intervenciones personalizadas, normalizar la vida de los pacientes. En 
este sentido, Issaka y Hopkins (2017) recogen las conclusiones de un experimento 
llevado a cabo en Australia. 

Los últimos avances han mostrado sus bondades incluso en alumnado con defi-
ciencias auditivas, tal como destaca la investigación de Chao-Fernández, Román-
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García y Chao-Fernández (2017). En ésta, se relata una experiencia basada en la 
historia en línea que concluye reconociendo el incremento en la motivación del 
alumnado y la integración facilitada por los contextos virtuales.

4. Conclusiones

La literatura científica expone cómo, en general, la tecnología digital presenta grandes 
beneficios tanto en docentes como en discentes. Así pues, en el caso de los primeros, 
los estudios reflejan la creación de redes profesionales y foros de debate. Igualmente, 
el uso de las TIC ayuda en la formación continua del profesorado. Sin embargo, a pe-
sar de que se han registrado múltiples cambios metodológicos, algunos estudios han 
mostrado un desaprovechamiento de la tecnología digital por parte del profesorado, li-
mitándose a un refuerzo de los contenidos tradicionales. Otro de los aspectos negativos 
que se ha observado es la falta de recursos por parte de las instituciones.

Respecto al alumnado, se muestran un gran desarrollo de las competencias inter-
personales e intrapersonales. Así pues, los estudios muestran cómo el uso de las TIC 
en el aula promueve la sociabilidad, la motivación, el espíritu crítico, la reflexión, la 
autoconfianza, la autoestima y la autorregulación, disminuyendo el estrés y algunos 
estados de ansiedad. Igualmente, las TIC favorecen el desarrollo de competencias 
musicales, tanto instrumentales como vocales, reforzándose así el dominio del len-
guaje musical, la audición y la expresión corporal. De la misma forma, la literatura 
refleja el desarrollo en áreas de conocimiento afines, así como del pensamiento com-
putacional. Se han registrado también experiencias muy positivas en procesos de au-
toevaluación al poder descomponer el sonido en todos sus parámetros, de forma que 
el alumnado pueda así hacer hincapié en cada uno de los aspectos, e incluso mejorar 
la actitud muscular a través de las grabaciones audiovisuales. Destacan las propues-
tas de creaciones de portafolios digitales en los cuales el alumnado pueda incluir las 
grabaciones de sus interpretaciones. En cualquier caso, los estudios muestran cómo 
son los varones con mayor nivel de estudios los que se sienten más atraídos por las 
TIC, a pesar de que son las mujeres las que mejor las integran en su vida cotidiana.

Respecto al proceso enseñanza-aprendizaje, las TIC han fomentado la multimo-
dalidad e hipertextualidad fusionando diversos lenguajes e incluyendo las redes so-
ciales en el proceso. Destaca también la facilidad que tiene la tecnología digital para 
unir los ámbitos de fuera con los de dentro del aula. En este sentido, se han regis-
trado experiencias que animan a integrar el teléfono móvil en el proceso educativo. 
Es destacable también el desarrollo de las plataformas digitales y entornos online 
que permiten optimizar el tiempo y llegar a un mayor número de alumnado. Así, al 
mejorarse la tecnología, se han solventado muchos de los problemas relativos a la 
transmisión unidireccional característica de años atrás.

De esta forma, desde la más temprana edad hasta los ámbitos universitarios, pa-
sando por los centros habilitantes, tales como conservatorios y escuelas de música, 
los investigadores han narrado empírica y epistemológicamente las bondades en di-
versos contextos, culturas y usos de la tecnología. Se abren así nuevos caminos en 
los que también se involucran nuevos públicos, alumnado futuro, que sin la tecno-
logía mediante, no podría disfrutar de una educación musical y los beneficios que 
conlleva. En este artículo se ha recopilado y mostrado tanto recursos como el efecto 
que éstos tienen en sus usuarios. Ya solo queda soñar con un futuro en el que los 
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docentes pierdan el miedo a estas tecnologías. Un futuro en el que profesorado y 
alumnado vivan la misma realidad. 
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